ZALAMEA LA REAL-MINAS DEL ODIEL-ERMITA SANTA EULALIA-EL PATRÁS-PUENTE DE LOS CINCO OJOS

Partimos desde Zalamea la Real, pasadas las 9 de la mañana, tan sólo Carlos, Cristóbal y Javier (Maharas), el resto de compañeros entre turnos de trabajo y la ruta de Tentudía, nos faltaron a esta ruta. El tiempo era inmejorable para la fecha en la que estábamos e incluso había alguna nube amenazadora de tormenta.

Comenzamos cogiendo la vía verde dirección El Campillo (Km 4),  pueblo que atravesamos para descender junto al campo de fútbol por un carril en bastantes malas condiciones, entre pinos piñoneros, vamos dejando a nuestra derecha las Escombreras de La Atalaya. Sobre las 9:45 llegamos a La Fija (Km 10), donde vemos a unos motoristas descendiendo muy lentamente por la antigua rampa del remonte del mineral, atravesamos el Río Agrio a pie, para seguir por la antigua vía del tren convertida en camino, por tramos éste se cubre con nuestras amigas “las zarzas”, que hacen de las suyas en nuestros maillots, atravesamos un túnel, un puente (que aún se conserva) sobre el río Odiel, éste lo llevamos a nuestra derecha, Javier nos avisa de como una pareja de ciervos va monte arriba, serían ya las 10:15 H., cuando pasamos por las ruinas de la Mina San Platón (km. 16).

Seguimos nuestro camino por una buena pista que nos lleva principalmente subiendo a Mina Concepción (Km 19), pasamos esta aldea y comenzamos una trialera (tramos a pie y montado), la cual nos “gustó mucho”, donde nos “acordamos” en varias ocasiones de nuestro amigo Pepe Contreras (planificador de esta ruta), cruzamos varias cancelas y terminamos desembocando en un camino que atraviesa y nos lleva a unas dehesas de Alcornoques, donde en un alto hay un comedero de Vacas, las cuales huyeron (afortunadamente) a nuestro paso. Pedaleamos unos kilómetros con la Rivera de Santa Eulalia a nuestro lado derecho, el camino es bonito, típicamente serrano y donde se empieza a avistar Santa Eulalia al fondo. Minutos después llegamos a la cancela que nos conduce a la Romería de Santa Eulalia (Km 25), vadeamos el arroyo de Zancolín para llegar sobre 11:15 H., parando a repostar y tomar fotos.

La ruta la continuamos por el camino que sale a la derecha de la cancela pensando que nos llevaría subiendo a El Patrás, pero volvimos lo pedaleado porque terminaba el camino en una finca donde ésta se perdía. Javier quería recordar que ellos también lo intentaron en su día por ahí pero el resultado fue el mismo, por lo que subimos por el camino que está frente a la cancela. Rápidamente se endurece la subida a los Altos de Santa Eulalia, tampoco es muy bueno el piso, por lo que comenzamos fuertemente a subir para no terminar parando. Seguimos subiendo,  ya con menos inclinación que al principio, pero en la parte final se vuelve a endurecer seriamente de nuevo; Cristóbal llega al alto, buscando la sombra del único Alcornoque que por allí había, no sin sufrimiento, especialmente en dos tramos últimos donde la zona se pone técnica y dura de verdad, algo más atrás llegó Carlos, donde decidió hacer algunas zonas a pie, ya que la piedra suelta y las cárcavas de los terrenos iban a terminar con él en el suelo, y a continuación Javier que sin parar y a su ritmo se chupó también el chupa-chups (3ª vez que se lo sube).

El calor empieza hacer acto de presencia y con la dureza de esta primera piedra de toque, el desgaste empieza a notarse, hacemos un par de kilómetros, cruzamos varias cancelas e inminentemente y subiendo llegamos a la aldea de El Patrás (Km 32), cerca de las 12:00 H., preguntamos a personas de allí por las distintas subidas que hay para llegar al Esterquizo, cogemos la primera una trialera chulísima, que nos llevó a un chorrito de agua sin continuación, la segunda una calzada romana que subiendo llegó a un punto donde no continuaba, por lo que tras hacer unos kilómetros en balde, retomamos la ruta descrita de un principio que nos dirige por el camino izquierdo que sale del pueblo, subimos ligeramente para encontrarnos de frente un repecho, con pinta de corta-fuegos, creemos que impedaleable los 20-30 primeros metros, se decía que de un 40% de desnivel aprox. ¡¿z”!¨#f?, una bestialidad, y donde el terreno tampoco se encuentra del todo firme, pasado este susto a pie, nos volvemos a montar para seguir subiendo, en las rampas finales se vuelve a endurecer bastante llegando al alto del Esterquizo (Km 36) con problemas en la bici de Carlos con “saltos” en la cadena.

La marcha sigue principalmente bajando, pronto tenemos 400 mt. aprox. de fortísima inclinación donde Cristóbal lo intenta, pero pone pie a tierra casi al final, evitando la caída segura, Javier y Carlos, deciden bajar a pie, esta bajada. De nuevo sobre las bicis y tras haber pasado en un tramo la carretera, que conduce de la Nacional a la Mina Concepción, llegamos sobre las 12:45 H. a las Casas de la Esperanza , enfrente veíamos un “repechón” que nos llevaría al alto, denominada la Sierra del Milano, unos 300 mt. aprox. de bastante inclinación, Javier  y Cristóbal la culminan montado, Carlos se bajó poco antes de llegar. 

Seguidamente llegamos al Dique y la Mina Soloviejo (Km 45), sobre las 13:15 H., pasada esta antigua Mina nos planteamos si volver por la carretera, para llegar antes,  pero decidimos continuar la ruta marcada.

Pasados un par de kilómetros mas por caminos, llegamos a la Casa de Los Balcones (Km 49), para afrontar ya prácticamente los kilómetros restantes hasta llegar al río Odiel  (Km 51), descendiendo por un camino bonito y entretenido.

Atravesamos el río Odiel a pie, Javier intenta atravesar el río sobre la bici, pero desestima la idea para no terminar completamente mojado, se sigue por el camino que nos llevaría subiendo al Puente de los Cinco Ojos (Km 52), sobre las 13:50 H., lo atravesamos, fotografiamos y enfilamos la carretera de este puerto de 2ª. Categoría (4 Km), parando en los chorritos de agua del alto para refrescarnos por la tremenda calor que ya si que hacía, seguimos rodando, Carlos con problemas en el cambio, Javier con algunos dolores en la rodilla, por lo que “pactamos una tregua” para los últimos kilómetros, descendemos fuertemente al cruce de Riotinto y subimos dirección Zalamea, donde cerca del campo de fútbol Javier y Cristóbal observan que Carlos no venía por lo que se decide, que Javier continúe para ir cargando su bici y Cristóbal regresar en busca de Carlos que por el Bar Banda, consiguió coger una cadencia con el plato grande, (que no le saltara la cadena), para poder subir hasta Zalamea la Real (km. 62), donde llegamos sobre las 14:30 H; y con algunos kilómetros más de los que en principio había marcado.

Tras cargar las bicis en la ”Zafira” de Javier, nos tomamos las cervezas pertinentes en el Bar de allí al lado, para retomar la vuelta con mejor cara que la que teníamos al concluir la ruta.

Buen Verano...
Cristóbal

